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HACIA UNA ESPAÑA VIGOROSA

BESFIIERZÍSSOLIDÍSEIIIIEBRANIABLES
Qtiíría Mcrjfiír MH flrtticMto poWIíco í/t>aci/a6a í í  peresamAereto acercxi de.l tema preferenie. 

Extiendo la mano, y  del próxim o estantt de libros, cojo uno y le abro al azar, ¡ao: <imh gran­
des Asambleas democráticas mostraron ííeíjipre wníi tnwncifiíe afkión a la retórica, y por con- 
secueiKia a las díscíisíones opasioííados e improvisadas en ias cuales el éxito depende, ¿a mayor 
parte de las veces del puro azar* ( 1 ).

¿No es verdad que parecen e.stas lineas un axioma con relación a lo que sucede entre nos­
otros! Con pocas mds se completa el articulo. Toda la política del siglo X IX  ha sido eso: régi­
men retórico. Alcalá Galiam , Arguelles, ÍApez, Olózaga, Aparisi, González Bravo; q luego 
Castelar, Marios Moret, Cánovas... Parece imposible que haya quedado nada sul)sisirnte en 
pos de ellos. N o es ia pala el instrumento propio de los oradores, sino la  piqueta.

/%ro to regaiere eí gísfema esencialmente teatral en que vivimos. La  elocuencia es en si 
misma un arte, cuyo efectismo es lo que importa para los éxitos de momento.

En el tono, en los ademanes, en los apostrofes y en el oportuno concurso del coro, está el 
secreto de la  victoria, el campo está adecuado para el palenque que se desea: columnatas, p in ­
turas históricas, muchas luces en las lámparas; el dosel presidencial, los materos...

A l final del siglo X IX  yo estaba cotizado el fracaso dei régimen del gobern.r colectivo, y 
hoy no hay persona de buen criterio que no reconozca que. la máquina gubernamental es mal« , 
pésima y d ifíc il de regenerar y menos aun de sustituir, porque todavia quedan preocupaciones 
de imposibles retrocesos sociales.

Decía Sckaspeare que la  íwper¿orid<i(í de los ingleses sobre los demás pueblos consiste en gue 
ciu%ndo cometen un error tratan de corregirlo, mientras que en otros paisee perseveran tn  el 
error, porque la vanidad les impide re.conocer que se han equivocado.

Vamos a d iscurrir d e  buena fe. no contra nadie, sino sencillametiíe en beneficio de la pa­
tria , que igualmente todas debemos amar.

E l régimen constitucional, tal como rige en España, es falso en su ejie«cio,- no es lo oue 
debiera ser.

IjU fachada del edificiopais no corresponde a su modo de ser, a su estructura orgánica.
En 1819, perdida ia tradición de Us Cortes de Castilla, disueltos los Reales Consejos, sin 

Prensa todavía que recogiera de una y otra parte el ruido de Los deseos colectivos, sin cultura  
en la masa social, solo pudo hacerse lo que se hizo. Después esta vestidura exótica inadoptable 
a las necesidades del cuerpo social, ha ido remendándose como túnica de pordios-ro, no casan 
los pedazos, m por la forma n i por el color.

VI. ESTRA SOBERASA CON LOS CHIQUITINES RECOGIDOS EN EL ASILO PfiO V INC IA l. OE SAN JOSÉ 
DURANTE Ita 'V IS IT A  QUE L A  AUGUSTA .SEÑORA HIZO A I. fcSTABI.ECIMIESTO PENKFICO

T. r^n  ¡M istn d o rff.

Al hubiéramos son id o  el consejo legal de la Constitución del 13 de ser justos y benéficos 
otra serla nuestra situación, pero como n i aquella Constitución n i las posteriores han corres­
pondido a la  verdadera Constitución inferna del pais, estatnos en el caso de pensar si la ropa 
gue tenemos puede prestamos el abrigo necesario para lo sucesivo.

Si se quiere conservaremos los nombres tradicionales, aunque sean como las etiquetas pues­
tas en los recipientes aunque las sustancias contenidas sean distintas de las que pwdieroji tener 
en oíros tiempos.

Ahora bien, ¡o que coTTegpoHde hacer, será rectificar los errores, observar y catalogar los 
eleTwnios de que disponemos para construir el nuevo edificio, salir de la ficción, entrar en la 
realidad. En España hay tres fuerzas sociales, verdaderamente sólidas e inquebrantables. Im  
unión de. estas tres fiterzas, como felizmente está sucediendo, constituye una garantía de solidez 
y de fortaleza que nadie puede desconocer.

Estas fuerzas son: la Monarquía, el E jército y La Iglesia. Claro está que todo Gobierno 
dtíoe inspirarse en altos ideales de justicia  en el deseo fervoroso de la grandeza patria en el hon­
rado convencimiento de qtte la misión gubernamental consiste en amparar y proteger el derecho 
<U todos, que eí bienestar del pueblo es y hade ser siempre el ol^etivo principa l exclusivo de todo 
Gobierno. Bienestar que. no es solo pa?i, si que también otros conceptos substanciales. Aire, Luz, 
pan y justicia. Aire y  luz, que son libertad para todas las inicioíitioí,- luz, gue supone reden­
ción moral, cu lturo en todos los órdenes; pan, que es derecho a la vida y a la dignidad de la 
vtda; justicia, que es respeto a todos y cada uno, en sus derechos respe.tivos.

E l motor de. todo progreso, la creación de todo organismo social está recomendada a la M o­
narquía, única fuerza prestigiosa para La misión que debe desempeñar en bien de todos.

Todo lo grande lo han he:ho, no las colectividades, sino aquellos individuos que llevaban 
Iw  intelectual y moral para guiarse y medios amplios y libres para desenvolver las ideas, y no 
íeníendt» gite pensar en si mismos, st consagran por misión provídeticial a servir a la patria.

Dejando {para no divagar) et mundo antiguo, esos yugos y haces que se ven esculpidos en 
tantas piedras, no dicen más y mejor que cien volúmenes de palabras, lo que fué, sonysignifi 
carón los Reyes Vatólicos, que se empareja en serieglaHosa con las águilas aplayadas del p r i­
mer C.arlos. Más tarde Llegará un período en que las formas clásicas del periodo romanase 
reproducen f.n todas partes, y nos traen ei recuerdo de Carlos I I I ,  de feliz meworio, y parece 
que estos Monarcas tuvieron cien vidas, pues no parece posible que una sola abarque tanla 
grandeza. Registrad los páginas de la historia de Femando V I  y veréis cuán firmemente, en 
bien de la patria, sostuvo la neutralidad, no dyándose amastrar, n i por los ingleses n i france- 
ctses, ni por Carvaj-jl n i Ensenada.

La Mnruirqnía, el Ljéreito, la Iglesia: éstas son las tres bases fundamentables e inc&nmo 
vüdes de la sociedad española, felizmente unidas y cada una de ellas bieu penetrada de la m i­
sión que la corresponde al presente.

Tampoco hay que desesperar aún con tantos inconvenientes, ¡to hay más que ver lo reunido 
hastu con m irar a l pasado y  medir ia trayectoria. I m  que era el ejército y lo que es hoy. To­
mando un plazo de veinte o treinta años. Por razón de m i vida y representación toledana,'io he 
seg-Miiío con fervorosa admiración detalle al detalle, duerme en tierra africana el sueño de la 
gloria  alguien muy mío, y otras de los mios a llí también derramaron su s ¡ngre generosa- sé 
lo que vale hoy la juventud m ilitar de España y no hay sino darla medios para que ptúda ser 
lo que el Ejército quiere y debe ser, que es landoien lo que el Rey desea q bien lo sobe el Ejército

La  Iglesia: nunca, en ningún periodo ha sido más tolerante y condescendiente lo gue na­
turalmente corresponde a la mayor elevación tnfeíecfuaí del episcopado y a una mayor yVm- 
plaridad en el clero conseguida, corrigiendo faltas y deficiencias que loa que han coMOCÍdo u co­
nocen tos sacrificios y esfuerzos hechos para conseguirlo saben apreciar.

No hay que e.nf'kgarse a l pesimismos, l o s  políticos tendrán que ser cautos y  modestos, muy 
modestos, st no quieren perder el relativo prestigio gue pueden restarles. Hay que hacer obra de 
renovación; pero n i se ganó Zamora en una llora ni en una hora se transforma una naaón. 
Véase lo hecho en la administración pública en estos últimos años, para que tengan las aptitu­
des necesarias y  la garantía de sns puestos.

¿Podemos con la necesaria perseverancia y los medios materiales de que dispcmemos hacer 
una España fuerte y vigorosa con 40 millones de habitantes!

Yo no sólo lo creo, sino que procuro demostrarlo sucesivamente.
Tengo el sentimiento de que me falte la seguridad de verlo realizado; pero los que tenemos 

hyos, nos contentamos, romo Moisés, con ver las Inanias de la  tierra prometida.

G a'St a v o  m o r a l e s .

D. Luis Navarro y A. ds Colada.
T«BÍente  C s ro M i p r im a r je fe  de l'itzedo res  de Reua.

El amor a la Patria engendra el gentimien- 
to de solidaridad en el deslino. El induce al 
ciudadano a los mayores desprendimientos, 
a realizar aetos de sublime abnegación, a 
morir, si es preciso, en holocausto de la dig-

0. José Blanco Rodríguez.
T e n ie n te  U erensl p r im e r je fe  deC sesdore t de I . *  re lm e

nidad nacional para transmitirla a sus hijos 
siempre inmaculada. Y  es natural, desde lue­
go, que la augusta personalidad del Rey, en­
carnación legitima de nuestras gloriosas tra­
diciones y portavoz de loe nobles ideales de
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España, sea por iodos nosotros acatada siem­
pre con el respeto máa profundo y amada y 
defendida con el mayor entusiasmo.

R a f a e l  S A N T A M A R IA ,
CoTocsI del Re*lmleD(a de IntaateHs ds Telu ia . 

Castellón, 8 de octubre de 1916.

( 3 )
El amor que se siente por la Patria no es 

fácil de definir; siendo mayor la dificultad 
cuanto más grande es aquél.

Yo desisto de extenderme en consideracio­
nes sobre ella, por ser tema superior a mis

La Patria no ea la cuna, es la Bandera, re­
presentación genuina de aquélla, que allá 
donde se encuentre, llevará en sí, con auras 
de esperanza y gloriosos recuerdos del pasa­
do, toda la fe inquebrantable que en ella tie­
ne el Monarca augusto de España, por cuya 
gloria y la de au Ejército vela incesantemente. 

V ic e n t e  G O N Z A L E Z ,
CoroDel del Reicimiento de in fknterf» St de lla e ». 

Alcoy, 7 de octubre de 1916.

@
Antonio Franch Estalella (el héroe del 

Bruch. mi abuelo, dejó ordenado a los suyos

0. Vicente González.
Coronel del Hesimiento de InfenCerU d,e V iiceye.

fuerzas; pero comprendo el inmenso cariño 
que la profeso, por la intensa emoción que 
siento al recordar las épocas gloriosas, como 
las de desastre de su historia. Por ta Patria 
debe sacrificarse todo: honor, vida y hacien­
da, pues está por encima de todo lo munda­
no. Sólo algunos seres muy degenerados son 
indiferentes a la alta idea de Patria.

Toda-s las formas de Gobierno, constituida 
por hombres de mérito y de reconocido pa­
triotismo y moralidad, pueden regir con éxito 
una nación y hacerla próspera y ieliz; pero 
en España, con un Rey como Don Alfon­
so X lll, no cabe más régimen que el monár­
quico.

R ic a r d o  D E  L A C A N A L ,
T«niflDte Coionel Jefe 4e Caiadaree de Bateíta.

Dtr. D. Julio Cervera Baviera

IN G E N IE R O

Fundador, en el aRo ISU9. 
del eliteuia de 

EnaeAauza por Correspondencia.

h ñ  IJ íg íIT lJ e iÓ K  eE R Il'E R A
V A L E N C IA  (E sp a ñ a )

Es una Institución Internacional de ensefianza 

L A  M Á S  I M P O R T A N T E  D E  E U R O P A

Enseñanza por correspondencia
E LE C T R IC ID A D  'M E C Á N IC A , A G R IC U LT U R A , Q U ÍM IC A , 

A R Q U ITE C TU R A . C O N S TR U C C IÓ N , IN G E N IE R IA . 
E LE C T R O T E R A P É U T IC A , A U T O M O V IL IS M O , AVIACIÓ N 

Tanumos tnganlaros, A rqu ileeloa jpalumnos d a la s  
antarioras aspaelalldadas an todo al mundo.

Para informe!, detallen y  matrícalae, dlrlglreo por correo a

INSTITUCIÓN CERVERA
V A L E N C IA  (ESPAÑA)

0. Ramón Franchs.
Coronel del Re^m lento de Caballería de Alcántara.

que defendiesen, hasta et ültimo aliento, la 
integridad de la Palria y el Trono. Tres ge­
neraciones cumplieron y cumplen sus man­
datos con entusiasmo, por convicción y por 
deber.

R a m ó n  F R A N C H ,
OoTosel ¿el U  Ref^imiento de Cuballerlft. 

Melilla, octubre 1916.

®
Si todoa y cada uno sintiera a la Patria 

con la intensidad con que debe sentirse, se­
riamos grandes, fuertes e invencibles; con­
vencidos de ello, es preciso huir de egoísmos 
personales, y con honradez inquebrantable, 
adorarla en la paz rindiendo homenaje a sus 
simbolismos Rey y Bandera.

Gn la guerra, a la Patria no se la sirve con 
palabras, ni se la encomia y ensalza con ora­
ciones; en silencio y con hechos es como todo 
hombre la saluda y santifica, rindiéndole el 
debido tributo.

Jo s é  B l a n c o  R O D R IG U E Z
Teoiente caiouel de Uaiadoree de L a  Palma. 

®

La Patria es la madre comün, cuyo bien­
estar y engrandecimiento es la resultante del 
amor, del desinterés y  de las virtudes de sus 
hijos.

GI Rey, es siempre el Jefe del Estado y el 
más alto servidor de la Patria; cuando sus 
constantes desvelos, excelsas virtudes y pri- 
viligiados talentos, fijos en todo momento en 
el cumplimiento de su augusta misión, me­
recen la admiración y el respeto de los de­
más pueblos, al enaltecer su nombre enalte­
ciendo el de la Palria, encarna tan absoluta­
mente au representación, que el amor a la 
Patria y al Rey se funden en un solo senti­
miento, que hoy rebosa en el corazón de to­
dos los buenos españoles.

L u is  N a v a r r o  y  A l o n s o  d e  C E L A D A
Teniente coronel, primer je fe  de Cnondoret de Reue.

Lo que puedo decir con orgullo de je fe  es 
que en este Regimiento desde el recluta a mi, 
fundimos todas las energías de nuestra alma

y sentimientos de nuestro corazón en una só­
lida para ofrendarla a España y al Rey.

Siendo el limite de nuestras aspiraciones 
el ser en lodo m om enio  y ocasión de utili­
dad provechosa en cuantos cometidos nos 
empleen a nuestra querida Patria y a nues­
tro Soberano y Caudillo.

C a r l o s  J. L O N G O R IA
Coronel de Cazadores de Trevlfto.

En el próximo número publi­
caremos un notable artículo, ti­
tulado Optimismo y pesimismo, 
trabajo que firma nuestro ¡lustre 
colaborador Sr. Conde de Albay.

CARNET MUNDANO
Distinción al marqués de Alhucemas.

Una Comisión del Centro Gallego ha visi­
tado al ilustre marqués de Alhucemas, pre­
sidente del Senado, para entregarle el nom­
bramiento de presidente honorario de dicho 
Centro, extendido en artístico pergamino.

La esposa del Sr. López Muhoz.
Se encuentra fuera de peligro la distingui­

da esposa de nuestro ministro en Lisboa, don 
Antonio López Muñoz, quien ha marchado a 
la capital de Portugal.

fA L U M B R A D O  E L E C T R I C O  P A R A  A Ü T O M Ó Y I L E S
o e  L _ A  C A S A
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LA CUESTION DE LOS CARBONES

ema o r>Q
( j (

ORO
í I J

Desde hace días se viene hablando coo 
singular insistencia sobre la probeble falta de 
carbóo para fecha muy próxima.

Tanto DOS preocupó este asunto, que echa­
mos a andar por las calles de la villa y  la 
buena estrella del periodista hizo que trope­
záramos con el inteligente almacenista D. An­
tonio Vidal. De momenlo nos tranquilizó, y 
quedamos en visitarle al dia siguiente para 
charlar sobre tan interesante cuestión.

Y, efectivamente, a ia hora convenida lla­
mamos por teléfono al 1.467. D. Antonio Vi­
dal estaba en su despacho de la calle de los 
Madrazo, 25, donde nos aguardaba.

A l vernos ratificó sus primeras palabras, 
asegurándonos que no había motivo para 
creer en la falta de carbones con destino a la 
calefacción.

—¿Tiene usted muchas existencias?
— Sí, señores. Todo bueno, excelente, de 

primera calidad y en las cantidades que de- 
.seen y cuando las deseen.

— ¿Cómo es e.so?
— Muy sencillo. Porque en el mes de Fe­

brero vislumbré que la subida del carbón 
vendría imperiosa para estas fechas, y re­
sueltamente me fui cuando pude a las minas 
de Asturias a contratar las mayores cantida­
des que pudieran servirme.

— ¿Y gana usted más ahora?
— ¡Ca! No señores. El alto precio del car­

bón no es bueno más que para los mineros. 
EUos, por efecto de la demanda que tienen, 
DOS hacen pagar a precios elevados el ar­
tículo, y nosotros, los expendedores, nos ve­
mos obligados a emplear mayor capital para 
poder obtener la ganancia de años ante­
riores.

—¿Y  por qué está tan elevado el precio?
— Ya lo he dicho; por la demanda, porque 

los industríales lo han determinado así con 
sus ofertas y por la dificultad del transporte.

—¿Por lo que respecta a Madrid no faltará 
carbón?

— Ya les he dicho que no. Y o  tengo mis 
almacenes repletísimos, en camino una gran 
partida, en la estación de allá de Asturias 
más de mi) toneladas que aguardan vagones 
para ser transportada#, y por si ello no es su­
ficiente, tengo contratadas unas cuantas par­
tidas más.

—Así es,~
— Que aquí, en esta su casa, Antonio V i­

dal tiene carbón de primera para calefacción 
en la cantidad que quieran, y servida en el 
acto, si asi lo desean.

Nos despedimos det Sr. Vidal, y nos senti­
mos satisfechos. El problema de la calefac­
ción deja de ser pavoroso gracias a la previ­
sión de este perspicaz comerciante, que des­
de sus oficinas de la calle de los Madrazo, 25, 
supo rellenar sus almacenes a tiempo y con 
suerte.

L m s  A V I A L

P r é s t a m o s  h ip o t e c a r lo s
SOBRE FINCAS U R B AN AS  Y  RÚ STICAS

Amortizable* en veinte y treinta y cinco años 

Tramitación rápida. Condiciones vnntajosa*.

"E L  HOGAR ESPAÑOL,,
Pu erta  del Sol, 9. —M adrid.

El coi^de de Ballobar
Con motivo de unas recientes declaracio­

nes del ilustre ministro de Estado, D. .Amallo 
Gimeno, la relevante personalidad del conde 
de Ballobar, cónsul en Jerusalén, ea de una 
actualidad palpHante.

El Jou rn a l dea Debata, de Paris, ha pu­
blicado dichas declaraciones acerca de la pro­
tección, por Elspaña, de los intereses france­
ses en Oriente. El importante diario parisien­
se refiere las negociaciones habidas entre la 
Sublime Puerta y el Gabinete de Madrid, lle­
vadas a cabo por el conde de Ballobar y el 
ministro e-spañol en Constantinopla.

Merced a estas gestiones, se obtuvo del 
gran visir el respeto de todos los estableci­
mientos católicos de Tierra Santa, y reaper­
tura de establecimientos Franceses en aquella

tierra, o por lo menos la evacuación por las 
autoridades civiles y  militares.

Ei Gobierno turco prometió también, a con­
secuencia de las gestiones de Elspaña, por me­
diación del conde de Ballobar, aplazar et em­
bargo del inmueble ocupado por la delegación 
apostólica en Beyrouth.

El ilustre cónsul en Jerusalén ha interve­
nido además numerosísimas veces en ia mar­
cha de las Comunidades y en los incidentes 
que surgían, practicando, en suma, una ace­
radísima y loable gestión, que ha sido reco­
nocida por el Gobierno francés, el cual ha de­
clarado que está muy reconocido al tacto, in­
teligencia y generosidad de este cónsul,

<Si se tiene en cuenta— ha dicho D. Ama- 
lio Gimeno— que no se trataba para el Gabi­
nete de Madrid de deiender sólo los intereses 
religiosos de Francia en Oriente, sino de ha­
cer frente también a las obligaciones que ae 
desprenden de la misión protectora, podrá 
comprenderee la tarea obscura y perseveran­
te que ha llevado a cabo nuestro representan­
te, siempre dentro de las exigencias de la más 
estricta neutralidad, y con arreglo a la obra 
de mediación humanitaria, característica de 
la política de España en esta espantosa gue­
rra.»

Nos complacemos sobremanera en procla­
mar el éxito que la pericia y el talento de 
nueslro querido amigo el conde de Ballobar 
ha obtenido en las referidas negociaciones, y 
felicitamos calurosamente por ello a tan pres­
tigioso represente de España en Jerusalén.

l

íL LL í
.E l señor duque de Almodóvar del Valle 

cuya gestión admirable en la presidencia del 
Ayuntamiento madrileño merece amplias ala­
banzas, ha dado a la publicidad un notabilí­
simo trabajo referente al empréstito muni­
cipal.

Comienza afirmando que nadie ha desmen­
tido la conveniencia y  hasta la necesidad de 
liquidar la Deuda de 12,650.000 pesetas con 
el Banco de Espafia, contraída eon garantia 
de toda la cartera de valores municipales, ni 
tampoco la de habilitar con urgencia los 
12.2UO.000 pesetas para terminar las grandes 
obras públicas en ^ecución, que son necesi­
dades inaplazables.

La  negociación del resto del empréstito de 
1914 sólo podría producir unos 7.700.000 pe­
setas, con destino forzoso a pagar al Banco 
sus créditos sobre los titulos, y  dedicar el 
resto a las obras de saneamiento, sin que 
quedase una peseta para aliviar a la clase 
obrera en el próximo invierno.

Niega que pueda encontrar el Ayuntamien­
to la base financiera para ejnitir un nuevo 
empréstito de 46 millones, como se ba insi­
nuado, el cual, con ei interés del 5 por 100 y 
amortización en cincuenta afios, exigirla  una 
anualidad superior a 2.500.000 pesetas.

El procedimiento de economías en los gas­
tos para obtener recursos con que satisfacer 
psa anualidad, resulta inexplicable, porque 
de. los 30 'millones a que asuiende el presu­
puesto municipal, 15.700.000 pesetas corres­
ponden a gastos por obligaciones fijas, y las 
economías de loa 2 1/2 millones tendrían que 
recaer sobre ios 14.3ÍX).000 pesetas restantes, 
o sea en un 18 por 100 de todos los servicios 
municipales, lo cual no es realizable sin de­
jarlos desatendidos: cosa en la que no hay 
que pensar, toda vez que a diario se critica 
la mezquindad con que están dotados.

Tampoco, aju icio del alcalde, cabe obtener 
los dos mi llones y medio de la revisión de los 
servicios.

Por ello se dicidíó por el empréstito gran­
de, aprovechsudo las disponibilidades que 
hay de dinero; haciendo la unificación de las 
Deudas municipales, y  consigpiiendo, medían­
te la ampliación del plazo de las amortizacio­
nes, con el mismo crédito que hoy cuentan 
todas las Deudas, realizar los recursos que se 
necesitan para el plan de obras, que hade 
mejorar notablemente a Madrid y  proporcio­
nar abundante trabajo a la clase obrera.

Se ha dicho que el Ayuntamiento adeuda 
91 millones; pero se ha omitido que necesita 
además, forzosamente, otros 13 millones para 
cumplir sus contratos y poner en servicio las 
grandes obras públicas en ejecución.

El resumen de las Deudas en circulación, 
la deuda en la cuenta corriente de crédito en 
el Banco y lo qne se uece.sita para ias obras 
en ejecución, forman un tota! de 103.619.500 
pesetas, y sus intereses y  quebrantos para el 
reembolso ascienden a 132.139.000 pesetas.

El empréstito de unificación, con los inte­
reses, basta 19t)7, es verdad que representa 
267 millones; pero suponiendo que a prime­
ra negociación fu se de los 106 millonea que 
se necesitan de momento para la conversión 
y  gastos urgentes, y que los 40 millones res­
tantes de la emisión se negocien on los cinco 
años sucesivos, resultará que el fondo de 
amortización que se crea ascenderá a pese­

tas 9.338.338 de efectivo metálico, por los in­
tereses economizados de la anualidad y  los 
de los títulos de la recompra en Bolsa; y 
aplicando esta economía durante treinta y 
ocho años, se habrán reducido los gastos en
59.729.000 pesetas.

En esa fecha no habría en circulación pe­
setas 71.316.000, como corresponderia en al 
caso ordinario de amortización periódica, 
sino sólo 11.587.000 pesetas, que quedarían 
amortizadas en dos afios.

Luego el Ayuntamiento se ahorra diez ve­
ces la anualidad del empréstito, por haberlo 
extingnido diez afios antes del plazo de amor­
tización; ahorro que representa 79,760.641 
pesetas.

En conclusión: de los 267 millones del cos­
te inicial del empréstito, hay que deducir, 
como economía mínima por efecto de la Caja 
de amortización, importantísima innovación 
de los empréstitos municipales, la cantidad 
de 69.729.000 pesetas, con más los dichos 
79.750.641 pesetas; en total, 139.479.641,que­
dando para coste real del empréstito pese­
tas 127.849.459 por los 146 millones de pese­
tas emitidos.

El Ayuntamiento habría logrado asi el ca­
pital de 42.380.000 pesetas para obras nuevas 
públicas y mejoras de Madrid, sin eostarle 
nada, y  ganando, con relación al estado ac­
tual, 4.289.000 pesetas.

La recompra de valores por ia misma enti­
dad emítante es una perfección alcanzada en 
los empréstitos públicos: es el modo más ven­
tajoso para la Administración y para loa par­
ticulares de reembolsar antes, y  cuando a 
ambos conviene, los capitales del préstamo.

Se ha dicho en contra del empréstito, que­

riendo demostrar que no es necesario, que 
con sólo realizar la última negociación del 
empréstito de 1914, del señor vizconde de 
Eza, podrian terminarse las grandes obras 
públicas en ejecución, y  a que proveyó en 
parte este empréstito.

Tal alegato es inexacto, puesto que eon 
arreglo al presupue.sto extraordinario del ci­
tado empréstito, los 7.700,000 pesetas que 
podria producir la tercera y  última negocia­
ción de titulo», debe ser aplicada indefecti­
blemente a saldar al Banco su crédito pri­
mero y al pago de las obras contratadas para 
el saneamiento general del subsuelo, y, fo r  
consiguiente, quedarían sin terminar, entre 
otros, las dos obras de carácter reproductivo 
el Matadero y  la Necrópolis. ’

Banco Hipotecario de España
E s t e  B a n c o  a b o n a r á ,  d e s d e  1 .*  d e  n o ­

v i e m b r e ,  a  I p s  q u e  s o l i c i t e n  l a  a p e r t u ­

r a  d e  l a s  c u e n t a s  c o r r i e n t e s  y  h a s t a  
n u e v o  a c u e r d o ,  e l  1  p o r  1 0 0  e n  l a s  q u e  
s e a n  a  l a  v i s t a  y  h a s t a  l a  s u m a  d e  p e ­

s e t a s  2 5 0 .0 0 0 , y  e l  1 ,2 5  e n  l a s  d e  o c h o  
d í a s  y  h a s t a  i g u a l  s u m a .

L a s  a c t u a l e s  c u e n t a s  c o r r i e n t e s  d i s ­
f r u t a r á n  d e  d i c h o s  t i p o s ,  c o n  l a s  d e ­

m á s  c o n d i c i o n e s  i n d i c a d a s ,  d e s d e  1 ."  
d e  e n e r o  p r ó x i m o .

M a d r i d ,  2 8  d e  o c t u b r e  d e  1 9 1 6 . — E l 
.S e c r e t a r i o ,  J u a n  M a l l i  y  J a q u e te .

SENADO
Sábado, 28.

Continúa debaciéndoae el proyecto de fe­
rrocarriles secundarios. Intervienen los se­
ñores Rodríguez San Pedro, Sánchez Toca, 
Gasset, Oarriga y  Sedó para hacer algunas 
modificacioues y aclaraciones.

Se aprueban desde ei artículo 8.® al 20, y 
se suspende acto seguido la disensión.

CONGRESO

A l abrirse la sesión se promueve un ligero 
debate por ia concesión del depósito comer­
cial a Barcelona. Los Sres. Nougués y  Cam­
bó contienden apasionadamente, siendo re­
plicados por el ministro de Hacienda. El mar­
qués de la Frontera se lamenta de que tan 
importante concesión se haya hecho sin el 
concurso del Parlamento,

Luego p re s id e  discutiéndose el presu­
puesto extraordinario. El Sr. Ossorio y Ga­
llardo combate rudamente el proyecto en to­
nos de un exagerado pesimismo. También se 
produce contra él D. Leonardo Rodríguez, 
que desde loa bancos conservadores hace 
una critica reposada de ia labor ministerial.

Arabos oradores son contestados elocuen­
temente por los Sres. Gascón Marin v  Daniel 
Riu.

Lunes, 30.
SENADO

Prosigue y termina la discusión del pro­
yecto sobre ferrocarriles secundarios, pasán­
dose luego a ia concesión de un crédito de
200.000 pesetas para satisfacer deudas con­
traidas con motivo de la Exposición de Pana­
má. Hablan los Sres. Rahola y  Palomo bre­
vemente, y se suspende el debate

CONGRESO

Continúa discutiéndose la cuestión del pa­
pel de la Prensa diaria, El Sr. Rocamora pro­
nuncia un notable discurso historiando el 
asunto para deducir que el anticipo que se 
hace a los periódicos es licito y moral puesto 
que es reintegrable al Tesoro cuando pasen 
las angustiosas circunstancias actuales. Los 
Sres. Cierva y  Romeo pronuncian breves pa­
labras a continuación sobre el mismo tema.

El Sr. Canals consume el tercer turno con­
tra el presupuesto extraordinario, fijándose 
en el aspecto económico del mismo y hacien­
do una hábil disección de todos sus compo­
nentes. Luego el Sr. Bullón pronuncia un 
largo y  elocuente discurso, haciendo especial 
hincapié eu las cuestiones de Instrucción pú­
blica para combatir el proyecto y  fijar la opi­
nión conservadora en esté aspecto pedagó­
gico.

Hay que hacer notar que en esta parte de 
la sección destinada a los proyectos económi­
cos, la concurrencia es extraordinaria y  los 
oradores son oídos con singular interés.

Martes, 31.
SENADO

La  sesión de boy ea altamente provechosa 
para la nación. En primer lugar queda apro­

bado definitivamente el proyecto de ley de 
ferrocarriles secundarios.

Después, sin discusión, se aprueba el 5iH 
de indemnidad solicitado por el Gobierno cou 
motivo de la suspensión de garantías lleva­
da acabo durante la pasada huelga ferro­
viaria.

A  continuación se aprueba también, luego 
de un extenso debate en el que intervienen 
los Sres. Rahola, marqués de Grijalba y 
AUendesalazar y  ministro de Hacienda, el 
proyecto de creación de Administraciones de 
distrito.

■y, finalmente, se aprueba ei crédito extra­
ordinario para los gastos de la concurrencia 
de Espafia a la Exposición de Panamá.

CONGRESO

Leopoldo Romeo consume ia primera hora 
explicando sus puntos de vista sobre la cues­
tión dei papel y  defendiendo a la Prensa con 
gran calor.

Se reúne luego el Congreso en secciones, y 
terminadas sus tareas, se reanuda el debate 
sobre el proyecto extraordinario. Habla pri­
mero el Sr. Barcia y  seguidamente el señor 
Cambó pronuncia un rabióse discurso de opo 
Bícióu combatiendo de manera desusada ai 
proyecto y  obligando al ministro de Hacien­
da a levantarse para rebatir las afirmaciones 
del diputado regionalista.

En la Cámara se produce un movimiento 
de interés por ataque tan inesperado y tan 
duro.

Viernes, 3.

•SENADO

Se votan definitivameute los proyectos de 
ley aprobados en la se-sión anterior y  segui­
damente se pone a  discusión el dictamen re­
lativo a la conversión de las cargas de Justi­
cia en Deuda perpetua al 4 por 100 interior.

El Sr. Tormo consume ei primer turno en 
contra, siendo contestado por el Sr. Muñoz 
Chaves.

CONGRESO

Acerca de la política alicantina debaten a 
primera hora los Sres. Canals y Francos Ro­
dríguez acentuando sus palabras en términos 
que parecen vislumbrar un próximo choque 
entre las fuerzas monárquicas de aquella pro­
vincia.

Luego se entra en el orden del dia y  conti­
nua la discusión del presupuesto extraordina­
rio comenzando a rectificar el Sr, Cambó, 
luego que lo hizo el Sr. Canals. El discur-o 
del diputado regionalista es una segunda edi­
ción del pronunciado la última tarde. A gre ­
sivo y duro contra el Sr, Alba destila gran­
des pesimismos y asegura que con estos pro­
yectos ni hay reconstitución, ni orden econó­
mico, ni nada.

El Sr. Alba le contesta defendiendo sn obra 
y manteniéndose a igual tono que el Sr. Cam­
bó. La Cámara, totalmente repleta, sigue con 
ansiedad ei torneo oratorio de estas dos ilus­
tres personalidades. >1

Ayuntamiento de Madrid



a y t-n n

NEUTRALES SOBRE TODO

B E R 6 A M Í N ,  E N  L A  H E R Ó l C A  Z A R A G O Z A
Tarea muy patriótica se ha impuesto el 

ilustre e i  ministro conservador D. Francisco 
Bergamln. Desde que estalló en Europa la 
gran tragedia elevó su voz, junto al Sr. Dato, 
y proclamó que la neutralidad absoluta de­
bía ser la norma intlexible de España. La 
opinión española le siguió fervientemente, 
y  en aquellos famosos plebiscitos demostró 
telegráfica v  epistolafinente at entonces jefe 
del Gobierno D. Eduardo Dato, que su anhe­
lo no era otro que vivir alejado de los peli­
gros y  amarguras que suponía, no ya la in­
tervención en la guerra, sino también la mera 
expresión de las simpatías eordiale.s por 
cualquiera de los grupos beligerantes.

Nosotros tomamos puesto en las filas cou 
el i-orazón alborozado. España no podia, no 
debia mezclarse en la catástrofe continental. 
Su hora no era de pelea y  de desangre, sino 
de trabajo v  de reconstitución. La lucha no 
estaba en el Iser ni en los Dardanelos, sino 
en su propia tierra, combatiendo ccu su sue­
lo. espoleando su industria, acícatando su 
comercio, elevando au nivel cultural. La  as­
piración fué unánime, nacional, y  los men­
guados que quisieron oponer sus personales 
codicias al supremo interés de la patria, ha­
llaron ol más aano correctivo en loa estalli­
dos de la indignación popular que cruzóla 
Peninsula de Norte a Sur.

Las aguas de la pasión española se encau­
zaron por este patriótico derrotero, detenien­
do en todo momento las exageraciones de los 
que en vano han pretendido inocular sus 
preferencias a la opinión. Ahora vuelve el 
Sr. Bergamin a la tribuna para hablar al 
pais explicando y ensalzando la política de 
neutralidad. Deber es de todos los baenos 
españoles'prestar oido a sus palabras y  fo r­
mar et coro que las difunda como eco imbo­
rrable por'toda ia Nación.

El ilustre ex ministro conservador se diri­
ge a España desde la ciudad inmortal, desde 
Zaragoza, la invicta, donde el patriotismo 
halló BU linea máxima de intensidad y  de be- 
lleia. La  neutralidad no es un vocablo que 
pueda ser juguete oratorio, ni capa encubri­
dora de cariños y  odios- No es tampoco pa 
labra que ae presta a interpretaciones capri­
chosas. La neutralidad no puede definirse ui 
adjetivarse. Es una linea de conducta, una 
norma inflexible que se ha de ejercitar rec­
tamente, sin desviaciones que pueden moti­
var enojos, y sin desmayos que ocasionarían 
catástrofes.

Es cierto que algunos laboran con tenaci­
dad digna de mejor causa eu la tarea de in­
volucrar a España en el bélico conflicto. Ss 
cierto que otros, solapadamente, ocultamen­
te, trabajan por uno a  otro beligerante, po­
niendo en peligro la tranquilidad de Espa­
ña. Frente a ambos hay que alzarse con tono 
viril para convencerles del error en que se 
encuentran y  para atajar, al mismo tiempo, 
esas campañas suleidas.

Con su palabra persuasiva, que obedece 
dócilmente a sn claro talento, el Sr. Berga- 
.min expone que no puede ser neutralidad 
salvadora aquella que tienda a uo intervenir 
materialmente en el hecho, sin perjuicio de 
mostrar sus simpatías por uno u otro belige­
rante. Eso ea un suicidio, porque equival­
dría a hacer patente que algunos paisea no 
gozan de nuestro afecto, colocándonos en el 
umbral de la intervención. ¿Qué se consegui­
rla proclamando urhi t t  orbe que tales o cna- 
les luchadores cueniau con el deseo oficial 
de su triunfo? ¿No seria ello motivo de rece­
lo para el desamparado de nuestro afecto? 
¿Acaso no nos llevarla al enojo de por vida 
de las naciones despreciadas? ¿Puede Espa­
ña hacer eso lógicamente en un pleito de do­
minación que no nos atañe y  de intereses 
que nos son ajenos en absoluto?

No, aso es una vesania inconcebible, Nu es- 
tra ayuda no puede traspasar los limites del 
sentido humanitario, del alto sentido cristí a- 
no qne nos incita a considerar a todos los 
hombres como hermanos. Y  si en este punto 
es peligrosa la definición de la conducta neu­
tral, no lo es menos también la pretensión 
de dividir a los españoles, enconando sus 
ánimos y empujándolos a luchas civiles por 
laa simpatías qne inspiren sua causas respec­
tivas. Lo primero que peligrarla en este caso 
serla la tranquilidad interior. La batalla in­
testina serla el preludio de las desdichas qne 
lloverían sobre nuestro suelo. El elogio des­
mesurado da Alemania entremezclándolo con 
diatribas a Inglaterra y  Francia o viceversa, 
es la acusación de parcialidad, la confesión 
de pasional. Y  ambas notas deben desapare­
cer del ambiente español, procurando, por 
amor a  la patria, cubrir las inclinaciones per­
sonales con un respeto sincero a todos qne 
exteriorice, a la vez, et dolor intenso qne 
como hombres sentimos ai contemplar que 
semejantes nuestros se devoran como fieras 
y  se matan con implacable saña.

La  neutralidad justa, la qu® salvó a Espa­

ña, la que ha de proseguir preservándola de 
toda participación en la tragedia, es la que 
iniciaron ios conservadores. En aquellos mo­
mentos difíciles ellos dieron 1a nota, arries­
gándolo todo, y su premio fué el asenso co- 
mfiD detitro de España y el aplauso, el res­
peto y el cariño más allá de los Pirineos 
¿Por qué peusar en cambios de postura, ni eu 
rectlficaciont-s de conducta? Si ella fué la 
valla que detuvo el aluvión, ¿por qué quitar­
la ni reformarla para que se nos venga en­
cima el mayor peligro que vieron loa siglos?

Y a  to hemos dicho antea; eso seria la más 
tremenda locura qne se podría cometer. Nada 
podemos esperar sino de nosotros mismos, y 
ateniéndonos a esta convicción debemos la­
borar seriamente por el dia de hoy y  por ej

vida, e-i col'>car el hambre a las puertas de 
los hogsre-* humildes. Por ello eí Sr. Berga­
min los anatematiza y p-xclama: tQuion tal 
hace uo ya atenta contra la neutralidad de la 
nación, sino que atenta contra la nación mis­
ma. cometieiidn un d-lito de lesa patria.»

Tiene razón el Sr. Bergamin al hablar asi, 
como la tiene también cuando noa ofrece los 
beneficios que nubaigueii a la observancia de 
la neuiraliílafl. Ki respeto ajeno y el tieinpo 
libre para nacionalizar las industrias espo­
leándolas a nn progreso indefinido y eficaz. 
Apartar la vista de este objetivo es olvidar a 
España y querer que este viejo solar tan em­
papado de sangre vuelva a ser campo ae ba­
tallas donde pierda sue liltimas gotas esta 
raza viril que, tanto aportó a la historia de la 
civilización.

Y  ai ello fílese roco equivaldría a mostrar­
se ciegos ante la más grande v humana de las 
aetnacioiies, ante la conducta de nuestro So­
berano que acudió al peligro para hacer ver 
al mundo que la caridad y  e! amor vibran hoy 
entre los pliegues de la bandera española sn'- 
corriendo al desdichado y consolando a las 
madres qne llevan ya luto en el corazón.

D. Franoisoo Bergamin.

porvenir, ¿Cómo? El Sr. Bergamin lo dice 
con claridad meridiana: Primero, haciendo 
que la neutralidad sea respetada; segundo, 
teniendo nn recto sentido de la líbe.rtad del 
tráfico.

Sin dejar de ser neutral ae puede vender ▼ 
exportar todo, incluso armas, a los paises 
beligerantes. Pero en el caso presente la si­
tuación geográfica de España nos impide 
realizar el comercio por igual entre ambos 
bandos. Ejercitarlo con un grupo equivale a 
prestar anxilio e.ficaz contra la posibilidad de 
abastecimiento del contrario. Eso no es jus­
to, ni licito, ni moral, ni patriótico. L a  ley 
lo autoriza, ea cierto; pero lo rechaza ia con­
ciencia.

Y  si ello DO bastase, la suprema razón de 
la conveniencia nacionsi sale a! paso a  loa 
traficantes qne sueñan más con la codicia per­
sonal que con la grandeza de la patria, sin 
pensar que laa riquezas en país pobre no sir­
ven de utilidad ni de regalo. Llevar fuera de 
España lo que a la nación falta para su pro­
pia vida, es exponerla a serios peligros con 
el encarecimiento de las sabsistencias v  de la

E i Sr. Bergamin glosó en férvidas palabras 
esta piadosa obra de nuestro Rey, qne arran­
ca bendiciones en todos los países. Y  en sos 
frasea quiso presentar al pueblo todo el ejem­
plo a seguir, la orientación única que será el 
escndo protector de España io mismo boy, 
qne truena ei cañón, que el día venturoso y 
anhelad-) en qne la paz suene para devolver 
la tranquilidad al mundo.

A  continuación copiamos varios párrafos 
del elocuente discurso del Sr, Bergamin:

El 8r. Bergamin se felicitó de baber ele­
gido Zaragoza para hacer una obra patrióti­
ca, añadiendo qne no viene a emocionar, sino 
a  convencer.

Recordó qne en los últimos tiempos hubo 
recelos y alarmas, producidos porque los en- 
grndradores se olvidan del concepto de la 
neutralidad.

Afirmó qne los republicanos radicales son 
partidarios de que la bandera de España vaya 
anida a los aliados, y  qne tuvieron et valor 
de sostener públicamente sus convíceiones.

Aseguró que muchos hablan de la neutra­
lidad, ocultando cobardemente su opinión, y 
que es preciso sacarlos del error, que reco­
noce os da la voluntad y no de la ioteligen 
cia.

Esto justifica la campaña neutralista.
Habió do la manera ou que puede romper­

se la neutralidad, obligando a España a ac 
tos incompatibles con su dignidad.

«Pero vosotros—dice— 08 impondréis, te- 
nieudo el verdadero concepto de la neutrali­
dad y  de sus deberes y  obligaciones.»

Definió la neutralidad, diciendo que es una 
situación de hecho que aleja a un pueblo de 
tas naciones boLígerantes.

No admite adjetivor*; pues sirven éstos para 
tergiversarla y perjudicarla.

Afirmó que no es incompatible con otro 
sentimiento de admiración y simpatía,

Dijo que los conservadores tuvieron la for 
tuna, en los primero* momentos, de imponer 
la neutralidad, que arraigaba en el pueblo.

Cuando los hechos vienen a confirmarlo, 
parece que era fácil haber acertado.

Dijo que aquello constituye un hecho uue 
arraigó en la opinión nacional, a ia cual na­
die ba podido arrancar de aquella actitud 
neutralista, que le valió a España la conside­
ración y el respeto de las naciones beligeran­
tes, en unas con agrado y estimación, y  en 
otras coa respetuosa admiración y  cariño,

Hizo alusión a la labor del Rey, que se con­
virtió en verdadero apóstol de la caridad con 
loa heridos y  las familias de los soldados de 
las naciones eu lucha.

Esta situación en que los conservadores de­
jaron la neutralidad, preguntó si se mantenía 
ahora igual.

Cree que hay que ayudar a ios Gobiernos, 
y que éstos no deben molestarse al hacérseles 
indicaciones, ya que tfen ,u que vivir en con­
tacto con el pais.

Esta importante misión está confiada a las 
Ligas neutralistas.

En un párrafo elocuentisimo explicó para 
qué nos debe servir la neutralidad, afirmau 
do que hay que defenderla primero y  aprove­
charla después. Espafia debe aprovecharla 
para fortalecerse y robustecerse en lo econó­
mico y en lo militar.

Dijo qne laa industrias textiles, los carbo­
nes, la metalurgia y la siderurgia deben ser 
industrias nacionalizadas.

Una ovación calurosa acogió las frases 
finales del orador, diciendo que España será 
lo que fué y que será como Zaragoza.

bon José Salmerón
D ía s p a sa d o s fa lle c ió  en  esta corte  n u estro  

q u e rid o  am igo  e l  ca b a lle ro so  S r. D. J o sé  S a l ­
m erón  y  A m at, je fe  su p e rio r  d e  A d m in istra ­
c ió n  c iv il,  e x  d ip u ta d o  a  C ortes, e x  sen ad or 
d e l R e in o , c a b a lle ro  gran  C ru z  d e  Isa b el la  
C a tó lica , d e  A lfo n so  X II y  d e  ia  d e  V illa v i-  
ciosa.

Era e l S r. S a lm e ró n  p e rso n a  e stim a d ís im a  
en  loa c irc u io s  so cia lea  m a d rileñ o s p or aus 
e x c e le n te s  p ren d a s p e rso n ale s, y  resp etad o  
p o r s u s  b r illa n te s  d o te s  d e  in te lig e n cia . Su 
m u erte  h a  ca u sa d o  v erd ad e ro  sen tim ien to  
en tre  su s n u m e ro so s  am igos.

D e scan se  en p a z  D. Jo sé  S a lm e ró n  y  A m a t. 
y  re c ib a  s u  d is tin g u id a  esp o sa , d o ñ a  A n g e la  
F e rn á n d e z  d e  B u sta m a n te , n u estro  m ás sen ­
tid o pésam e.

Elogios al Rey español
E l Frendem bla ll p u b lic a  u n  a rtíc u lo  re ­

feren te  a  E sp añ a  y  la  g u e rra  m u n d ia l. Kl 

p e rió d ico  d ice  q u e n o c a b e  la  m en or d u d a  

d e  q u e  la  «E ntente» h izo  y  q u iz á s  h a c e  a ú n  

gran d es e sfu e rzo s  p a ra  a 'r a e r  a  s u s  in te re se s  

a  la  n ac ió n  esp a ñ o la ; p ero  q u e e l R e y  A lfo n ­

so  y  el G ob iern o  están  firm e m e n te  d e c id id o s 

a  m a n te n e r la  n eu tra lid a d .

C o n tin ü a  e l a rticu lo  d ic ie n d o  q u e e l R e v  

A lfo n so  e s  un .M onarca q u e  c o m p re n d e  su 

a lta  s itu a ció n , y  q u e  ee h a c e  cargo  d e  la  r e s ­

p o n sa b ilid a d  q u e  in cu m b e  a  su  p osición .

D esd e  q u e  s e  in ic ió  la  g u e rra  eu ro p e a , el 

R e y  A lfo n so  co n sid e ra  co m o  m á s n o b le  o b li­

ga ció n  a liv ia r  los su frim ie n to s  q u e  é s ta  o c a ­

sion a. L a  n ac ió n  a u stro -h iin g a ra  n o o lv id a rá  

n u n c a  el in terés  q u e  se  to m ó p or n u e stro s  

so ld a d o s q u e  fu e ro n  tra n sp o rta d o s c o m o  p ti 

s io n ero s d e  S e rv ia  e Ita lia , y  s ie m p re  re co r  

d a rá  lo s  e sfu e rzo s q u e  b iz o  p a ra  fa c ilita r  la-< 

c o m u n ica c io n e s  co n  lo s  p ris io n ero s e n  R u ­

sia. T a n to  la  F a m ilia  R e a l com o la  p o b lac ió n , 

aco g iero n  a m isto sam en te  a  loa sú b d ito s  a u s ­

tro -h ú n g a ro s q u e  p o r  la  g u e rra  s e  v ie ro n  p re ­

c isa d o s  a  re fu g ia rs e  en  E sp añ a.
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LA PERSONAL LABOR DEL SOBERANO

La hermosura de nuestra Soberana se refleja 
tra  Reina junto a los necesitados pronta a 
esta fotografía S. M. se halla rodeada de las

también en su corazón. Siempre ee halla mes- 
prodigar palabras de amoroso consuelo. En 
ninitas recogidas en el Asilo de las Mercedes.

MERCED REGIA

QUILLERnO ELIO
El prestigioso alcalde de Vitoria, D. Qni- 

llermo Elio, acaba de ser objeto de ana seña­
ladísima d is tin c iÓ D . Su Majestad el Rey se 
ha dignado nombrarie gentil hombre de Cá­
mara, con servicio.

Itasméritos del Sr. Elio le hacen acreedor 
a la regia merced. El trabajo tan eñcaz como 
constante que viene realizando al frente de 
la alcaldía de Vitoria, y  cuanto ha hecho 
siempre en pro de loa intereses j  el mejora­
miento de ta ciudad, además de sus claras 
dotes de inteligencia y sus excepcionales 
prendas morales, motivos son suflcientea 
para qne hayan merecido de S. M. y su Go­
bierno el premio honroso con que se ie dis­
tingue.

Reciba nuestro querido amigo D. Guiller­
mo Elio nuestra más efusiva felicitación.

Por D. Antonio Barroso
La Comisión ejecutiva del monumento a 

D. Antonio Barroso, integrada por ilustres 
pareonalidades cordobesas, remitió a nuestro 
director la siguiente carta, que nos honra en 
grado sumo:

«Sr. D. Benigno Varela, director de La  
M o n a r q u í a .

Muy sefior mío y distinguido amigo:Tengo 
el gusto de participar a usted que se ha re­
unido por vez primera esta Junta, siendo 
uno de sus primeros acuerdos, adoptados por 
unanimidad, dar a usted las gracias más ex­
presivas por su Iniciativa eu favor de la es­
tatua de nuestro inolvidable y  llorado D. An­
tonio Barroso.

Córdoba ve en la figura de Barroso al hijo 
preeminente y  querido que puso eu vida en­
tera al servicio de las a8pirBcione.a de la re­
gión. Jamás sn coraeón hasta que dejó de 
latir mostróse hostil a ninguna idea noble y 
generosa, y  asi fué au vida de sacrificio cons­
tante por él bien de todos los que a  él acu­
dieron.

Vamos a perpetuar su memoria, y en esta 
alta empresa queremos contar coa el valioso 
concurso de usted, que tanto amor profesaba 
al ilustre muerto. La  ayuda que en las co­
lumnas de sn prestigioso periódico usted nos 
preste, será una anticipada garantía de nues­
tro trinnfo.

Le  repetimos nuestra gratitud y quedamos 
siempre a sus órdenes afectísimo seguro ser­
vidor q. 8. m. b., e.l presidente de la Comi­
sión ejecutiva dei monumento a Barroso. 
Joíé Gcreia Martinez.*

Córdoba 31 octubrel916.

®
Contestando al ofrecimiento que de ia pre­

sidencia de honor la Comisión le hizo, el se- 
fior marqués de Alhucemas ha dirigido al 
Br. Garcia Martínez la siguiente carta:

• Excmo. Sr. D, José Garcia Martinez.
Mí distinguido amigo: Recibo su amable 

eartade ayer participándome el nombramien­
to de la Comisión organizadora de la sus­

cripción para er ig irán  monumento a núes, 
tro inolvidable Barroso.

No necesito decir a usted que acepto con 
el mayor agrado la presidencia de honor que 
86 sirven ofrecerme en unión de lo» senado­
res y  diputados por la provincia, y que pue. 
den ustedes contar con mí modesto concurso 
desde luego.

Muy agradecido a la bondad de ustedes, 
aprovecho esta ocasión para reiterarme suyo 
siempre afectísimo am go y  seguro servi­
dor, q. s. m. b., Manuel Garcia Prieto.*

—Ha aceptado también la presidencia ho­
noraria como senador por la provincia, en 
una carifiowa carta, D. Rafael Calvó de León 
y  Benjumea.

—Han aceptado el puesto de vocales en La 
Comisión los Sres. Valenzuela y Ortiz Car- 
mona, como decano del Colegio de Abogados 
y presidente de la Cámara Agricoia, respec­
tivamente.

E l anunciado viaje de S. M . el Rey a Barcelona—primera de una ya no interrumpida se 
ríe de frecuentes visitas que D. Alfonso X I I I  hará a la capital de Cataluña-comenzó aprodu- 
c ir  su fru to . Los ánimos de los catalanes han sentido sobre los pesimismos que invadían el am­
biente una saludable inyetcion de esperanza. Las espadas que se blandían en la treinenda y 
apasiotuxda lucha política, han sida levantadas, y  dispuestas e.*tdn a rendir honores al Sobera 
no. Su viaje se considera como el punto final de una épo-.a desdichada donde las energías se 
deseneauzaron tristemente.

Anfe este viaje, uosotros sentimos una intensa satisfacción, y  acompañamos a los caiola- 
tie.s en  su anhelo. Devotos del Rey, seguimos paso a paso su actuación personal, y  hemos po­
dido apreciar el germen de patriotismo y de abnegación que ha ido sembrando por SIspaña. La 
comunicación constante que ha man'enido con otras urbes españolas, ha dado un resultado 
provechoso, y  su nombre se bendice por cuantos vieron iniciada una era de reconstrucción a me­
dida que la augusta persona fu i  internándose en sus asuntos y en su vida.

tíilb.io, la gran capital vizcaína, es testigo de esta influencia. Hace cños desenvolvía sus 
actividade.i en un plano reducido, luchando fieramente por el progreso industrial. La  presencia 
del Rey ha conseguido U ev ir ai alma de aquellas gentes trab jadoras un sentido de confianza 
que lee permite acometer las mayores empre,sas. Saben que su ansid renovadora está salvaguar­
dada por el más alio magistrado de la Noción, y con fe, se lanzaron a la brega ampliando sus 
talleres y sus fábricas, transformando su mecánica y creando una fuente pletórica de riqueza 
donde antaño solo existia un pequeño manantial.

Quieiies hayan paseado por las ca'les bilbaínas pueden darse cuenta de este m ilagro trans­
formativo. Aquí, en nuesfras columnas, hemos reflejado el pensamiento y la gratitud de ilus­
tres bilbaínos, que no escatimaron elogio n i ahorraron palabra de loa para indicar la mano 
que trozó tan positiva orieniacim . Et hecho ha sido tan patente, que la veneración y la devo­
ción a 8 . M . está arraigada firmemente en el corazón de todo el pueblo bilbaíno.

Igual puede decirse de Santander, de San Sebastián, de Sevilla, donde el Monarca cultivó 
cariñosameiite esos anhelos de grandeza y de prosperidad que palpitan en el seno de la sociedad 
española. Cuayttos han requerido el regio concurso para obras patrióticas, lo hallaron, a i ín  an­
tes de formulario, porque miestro Rey, con suclarivideTtaia, sabe adelantarse a los deseos gene­
rales, indicando el camino honrado, serio, eficaz, para lograr et éxito.

y  en este sentido, el corazón de los catalanes ha comprendido que. la salvación de sus anhe­
los se aparecía en et horizonte de sus andaiciones. N o  va el Rey a Barcelona en viaje oficial a re­
cib ir la pleitesía de sus súbditos y a conocer taparle monumental de la ciudad. Su objetiw ac­
tual es otro bien distinto. Harcelona es una población industrial, de gran comercio, de amplia 
vida, con noble.* aspiraciones, algo desorbitada por los frecuentes desengaños que en él mwido 
político se forjan, y desea compenetrarse con el Soberano para recibir su gu la  salvadora y  su 
protección fecunda. Y  a este fin  ¡Kitriótico se subordinará toda acción, dejando que el ánimo re­
g io palpite de emoción con ta vida barcelonesa, y sienta con acquei pueblo los nobles eslimvlos de 
progreso y prosperidad.

Que ta l hade ser el objeto fundameniat de ezia excursión primera, lo demuestran las voces 
te.merosasde los enemigos del régimen. Han comenzado a caracolear revelando su miedo, su 
enonne miedo a los resultados de la bccián personal del Monarca, porque ellos conocen bien lo 
ú til que ha sido piara la Patria hasta el día actual. ¿Quién s in o  e í  Rey ha desarmado al repu­
blicanismo, descuajando de sus fitas a las más notables personalidades y a esa falange que 
formaba la clase media! ¿Quién, sino el Soberano ha stAido a l^a r de ese campo a nutridas 
corporaciones obreras, interviniendo en su pro , fomentando instituciones , m utualisla» y 
de amparo y protección al humilde! Ese es et peligro que ellos vislumbran, y contra ei cual 
inician un rezongueo taimado, ya sin ambiente, porque los ojos ciudadanos vuélvense hacía el 
Tteno en amorosa petición,

Nosotros venimos pTVciamcndo constantemente que la labor persoTial del Rey es tan 
eficaz, que la Hisloria la orlará con los mds puros ditirambos. Los hechos vienen corrobo­
rando nuestras palabrxts, y el viaje proyectado será un motivo más para que nosotros repi- 
íamo.'í ¡a exiUación, recogiéndola también de los labios catalanes. Tenemos ia seguridad de 
que el efecto se ha de hacer patente. Tres, cuatro viajes bastarán para que en el ambiente 
barcelonés se dibuje Lo que con toda claridad se aprecia en la v illa  bilbaína. E l Rey sobre

todo; gracias a l Rey, las energías ciudadanas

SS. AA. RR. las Infantitas Dolía Beatriz y Dofía Cristina, paseando por el Campo del Moro.

volvieron a su cauce para engrandecer a la 
Patria.

Y  como garantía de que la política no ha 
de entremezclarse e n  esia labor renovadora, 
ju n to  al Soberano irá  un m inistro apartado 
de estas luchas candentes y apasionadas: ei 
nifnísíro de M arina. Con tales propósitos y 
tan excelentes disposiciones, de e s p e ra r  es que 
la fusión de sentimientos surja, y que todas 
las clases sociales de Cataluña abandonen sus 
estridencias para pensar que la seguridad de 
su esplendor está en ta ruta que ei Monarca 
indique.

DEBUT PARLAMENTARIO

D . J o s é  R o c a m o r a
En la sesión del lunes hizo aus primera.» 

armas como orador parlamentario el ilustre 
periodista D. José Rocamora, director deí 
H era ld o  de M a d rid .

£I discurso del Sr. Rocamora es una pieza 
oratoria de gran mérito que nos revela su 
faceta politiea con la vigorosidad y firmeza 
que trazara antaño la periodística. Brillante 
en au léxico, fácil, abundoso y correcto, cau­
tivó desde loa primeros instantes a la Cáma­
ra, presentando la cuestión del papel, que 
era la que se debatía, con gran claridad y 
suma sencillez. A  pesar de haber sido varios 
y  muy notables los oradores que habían in­
tervenido en el debate, el Sr. Rocamora supo 
espigar el campo de la argumentación con 
acierto y  seleccionar los razonamientos para 
ofrecer una modalidad nueva al auditorio.

Puede decirse, sin eufemismo.» de ninguna 
clase, que el Sr. Rocamora se colocó eon este 
discurso a la altura de los primeros oradores 
>arlamentarios, confirmándose de esta suerte 
as fundadas esperanzas que en su actuación 

cifraban cuantos le conocían.
Nosotros noa complacemos en tributarle 

este sincero homenaje por el afecto que pro- 
lesamos al admirado y queridisimo compa­
ñero, asi como pot el galardón que su bri­
llante éxito significa para la profesión a que 
pertenecemos.
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En nuestras inlormaciones veraniegas, con­
sagrábamos a Gijón la preterencía que mere­
ce. Hoy confirmamoa aquellas líneas, dedi­
cando de nuevo nuestra atención a esta ele­
gante playa, que de día en dia cobra mayor 
relieve, atrayendo a multitud de veraneantes. 
Pero nuestros párrafos de ahora no son para 
considerar a Gijón como playa, sino para 
examinarle en su aspecto general y en su pe­
culiar fisonomía de ciudad fabril.

El alcalde de Gijón.
Ocupa actualmente la presidencia de la 

alcaldía de Gijón D. Santiago Piñera Alvar- 
gonaález. Rs el Sr. Piñeraihombre culto e in-

0. Santiago Pinera Alvargonzález.
P re s tig íe lo  A lea lde lSe G ij in .

teiigente y una de las personalidades políti­
cas gijonenaes de más prestigio. La simpatía 
de su trato ha bailado eco en todo el pueblo. 
El Sr. Piñera ea estimadísimo en Gijón, y 
como alcalde trabaja incesantemente por el 
mejoramiento de la ciudad, siéndole ésta 
deudora de algunos beneficios, debidos a su 
iniciativa.

Gijón en la antigüedad. Lo 
que cuentan la* crónicas

Por boca de un cronista ilustre, el sabio 
rector de la Universidad de Oviedo, D. Fer­
mín Canellas, que en una de sua conferen­
cias universitarias abordó el tema histórico, 
Gijón en la antigüedad, fué campo de luchas 
y querellas, bajo ei mando de Enrique de 
Traatamara, siendo señorío, y anteriormente 
cuando andaban aün por el mundo 1). Pela­
yo y el sarraceno Manuza. Fatigado Gijón de 
los bélicos ardores, hubo de aprovecharse 
del derribo, hecho por las tropas del Rey, de 
la cerca que le servía de muralla, ensanchan­
do entonces la ciudad, invadiendo los cam­
pos, extendiéndose con amplia libertad. El 
Gijón de otras edades nos habla de continuas 
guerras, de vida hosca y poderosa, de casti­
llos roqueros, de templos .vetustos, de pala­
cios ruinosos y deshabitados... Camino de la 
ciudad la fortaleza de los Templarios, el ca­
serón de Boides, la iglesia de Villardovego y 
otras piedras famosas, reliquias del pasado, 
atestiguan la antigua fortaleza de Gijón. Pero 
aquel Gijón no existe... Sólo hay vestigios de 
aquella existencia. Hoy, Gijón es...

La ciudad moderna. Sobre 
las ruinas, el p r o g r e s o .

Hoy, Gijón es, no la melancólica ciudad 
hietórica, arcaica y ruinosa, sino ei pueblo 
moderno, fuerte y alegre, que el progreso ha 
levantado sobre los cimientos de la vieja 
plaza guerrera.

Bulliciosas y grande.» vías, lujosos comer­
cios y admirable urbanización y ornato, com­
ponen el Gijón de ahora. Recorriendo sua ca­
lles, puede uno apreciarla modernidad que 
en todo ofrece. Gijón da la impresión de un 
pueblo trabajador y feliz, y atrae la viva sim­
patía del que lo visite. Su progre-so y su bien­
estar, debidos al constante esfuerzo y a la 
recia voluntad que distingue a sus bijos, cau­
tivan inmediatamente. La luminosa fisono­

mía de Gijón parece dar señales de su pro­
digiosa actividad.

Gijón, industrial. — Su 
producción y su riqueza.

Como industria], es Gijón uno de los más 
fecundos centros españoles. Tiene, como Bil­
bao, como Barcelona, su primera condición 
de productores. Parece oírse incesante el 
ruido de los barrenos, Iss grúas y los picos, 
Parece flotaren su ambiente el templo recio 
de su raza.

Las empresas comerciales e industriales 
son toda la vida de Gijón. Las industrias más 
diversas tienen ya en la hermosa villa astu­
riana una potente representación. La riqueza 
que producen sus fábricas y talleres es in ­
calculable. Ello contribuye a sostener a mi­
llares de obreros, realizando una loable mi­
sión social, pues que los libra de las aventu­
ras de la emigración.

Los españolea podemos sentirnos orgullo­

sos de la actividad fabril de Gijón. Su pre­
sente es próspero, su porvenir ha de ser aün 
más provechoso. De dia en día se abren en 
él nuevos caminos de progreso y grandeza. 
Actualmente pone todas sua ene^ías en el 
l'nsel, magna obra con que piensa conseguir 
el dominio del mar. Su tráfico es poderoso; 
pero una vez realizadas las obras en prepa­
ración, será, a nn dudar, uno de ios centros 
de la actividad nacional, en sus varios as­
pectos indu«iriaies, de mayor potencia. La 
transformación que promete Gijón será gran­
diosa. y habrá de traerle nuevos medios de 
vida. Renovándose coii.staiitemente, abre mi­
na.» y levanta manufactura» con que abarro­
tar los grandes trasatlánticos. Es un pueblo 
lleno de juventud, de esperanzas, de ansias 
de trabajo y pleno de riqueza. Va derecho a 
la conquista del porvenir, No cesa de levan­
tar tábricás, fomentar nuevas industrias, au­
mentar su poderío. Cuenta con una prensa 
notable, donde se refleja elocuentemente la 
vida de Gijón. Se engalana y florece todos 
los dias. pensando en su» ideales. Nuevas 
tuerzas preparan su deríriitiva pujanza en la 
industria española,

@

Entre lo» pueblos del Norte, poco a poco 
hí* ido cobrando relieve Gijón, La pintoresca 
villa que se mira en el Cantábrico. Su perso-

G  I J  O  IM
Avanzando brioso por camino 

de luz y de trabajo y de esperanza, 
gallardamente labras tu destino 
y por tu alto ideal rompes tu  lanza.

¡Villa asturiana, toda gentileza, 
que en ei bravo Cantábrico armonioso 
reclinas amorosa la cabeza 
mirándote en su espejo misterioso!

¡Noble ciudad de hierro y de poesía, 
de talleres y fábricas gigante, 
que creas, incansable, noohe y dia,

gritando, cual los héroes: •¡Adelante! »!
¡Tú ensueño de hoy, que es voz de tu energía, 
ha de ser realidad, viva y triunfante!

GUSTAVO RUIZ

nalidad cuenta hoy entre las playas españo 
las. La atracción que ejerce por la belleza de 
su ciudad y de sus paisajes ha ido engrosan­
do cada temporada estival el tropel de sus ve­
raneantes. Puede decirse que, libre de propa­
ganda», Gijón ba hecho por si mi.smo la me­
jor de todas: la que va de beca en boca entra 
las personas que hubieron de visitarlo una 
vez al menos. El bienestar de que disfrutaron 
durante su estancia en él, fué lá natural cau­
sa del particular reclamo.

La deliciosa playa de Gijón es, pues, lo 
bastante para adueñarse del viajero. Pero hay 
otra importancia mayor sobre su condición 
de playa, y es la modernidad que se advierte 
en la simpática villa asturiana. Gijón se des­
envuelve y avanza como las grandes ciuda­
des. Sus magníficos paseos, aua calles espa­
ciosas y admirablemente urbanizadas, sus 
elegantes establecimientos comerciales, sus 
soberbios edificios, responden a la más re­
ciente modernidad. Tiene también hoteles de 
primer orden, al nivel de los mejores de Es­
paña y teatros de gran importancia. Sus nu­
merosos centros de cultura y enseñanza dan 
idea de una juventud honrosa, prometedora 
de hombres útiles a la sociedad, a la patria.

El gran movimiento de sus hoteles da idea 
de la constante actividad de la ciudad como 
playa y como plaza mercantil, y sus muchos 
establecimientos de recreo dan también idea 
de au riqueza. Por último, so poderosa vida 
industrial, que vibra en sus fábricas y en su 
tráfico, hacen de Gijón una de las ciudades 
españolas donde más ardientemente se rinde 
culto al trabajo y al progreso humano.

£1 Banco Asturiano
Entre ias más importantes entidades mer­

cantiles que existen en España, figura el 
Banco Asturiano de Industria y Comercio, 
fundado en 1699.

A poco de abrir sus puerta--, vióae en la 
necesidad de ampliar sus oficinas y dar a sus 
locales mayor capacidad, por el desarrollo de 
los negocios y el crecimiento de las opera­
ciones que la prestigiosa entidad efectuaba. 
Su esfera de acción alcanzó en poco tiempo 
gran espacio.

Como natural consecuencia, vióse el Ban­
co Asturiano en la precisión de construir un 
edificio suficiente a sua grandes necesidades, 
y en la actualidad ocupa el grandioso inmue- 

.ble cuya fotografía publicamos. Este edificio 
puede competir por su fábrica con los más 
notables de España, y  es, sin duda, uno de 
los más hermosos de Oviedo. De aspecto ele-

Ved aquf ia calle corrida de la que tanto hablamos en loe meses estivales y en cuyas terrazas 
de los cafés velamos a cuantos ahora en Madrid recuerdan nostálgicos los encantos del

veraneo astur.

gantísimo, de sólida y gallarda arquitectura, 
y magníficamente construido, responde cum­
plidamente a la iniciativa de su instalación.

El Banco Asturiano presta a la región y a 
los industríales en general, imptortanles auxi­
lios. El desenvolvimiento comercial de Astu­
rias se ha facilitado en gran parte por el 
Banco Asturiano, que como Banco local, supo 
ganar pronto unánime consideración, sólido 
prestigio, crédito firme, en una palabra, gran 
arraigo.

Las repúblicas subamericanas, donde resi­
den tantos hijos de Asturias, tienen a este 
Banco en especial confianza. Los asturianos, 
que dan en America muestra incesante de su 
actividad. laboriosidad e inteligencia , tradu­
cidas en provechosas iniciativas, se sirven 
de él en sus relaciones comerciales por el 
prestigio de que goza.

Bl director del Banco .Asturiano es el señor 
Alas Pumariño, notable financiero, hombre 
de amplio y bien orientado criterio y  claras 
dotes de inteligencia. El Sr. Alas Pumariño 
tiene a su cargo un persona) tan numeroso 
como competente, y unidos todos bajo la pe­
ricia de su director, llevan a cabo en Oviedo 
una obra industrial y comercial de extraordi­
naria importancia.

Ayuntamiento de Madrid
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COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS
C A F ^ IT A I. a O C lA k . !

1 2 .0 0 0 .00 0  DE P E S E T A S  E FE C T IV A S  
C O M P L E T A M E N T E  D E S E M B O L S A D O  

AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA.
FRANCIA, PORTUGAL Y MARRUECOS
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SEGUROS sobre LA VIDA.— SEGUROS contra INCENDIOS

Domicilio: Alcalá. 43.— Oñcinas: Caballero de Gracia, 60
M  A  O  R l  O

Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya  
( B I L B A O )

Fábricas er¡ BA'HACAb'DO Y  S E S TA O
Lingote  a l cok, de ca lidad  supe rio r, p a ra  fund ic iones 

y  hornos M a rtín  Siemens.— A co ro s  Besemer y  Siemens. 
M artín , en las dim ensiones usuales, para el com erc io  y 
construcciones.— C arr ile s  V ignole, pesados y  ligeros, 
pa i'a  fe rro ca rrile s , m mas y o tras in d u s tria s .— C arr ile s  
Phoenix 6 B roca, pa ra  tranv ías  e léc tricos  — V iguería  
para  to d a  clase de construcc iones.— C h a p a s  gruesas v 
finas.— C on stru cc ion e s de v ig a s  arm adas, para puen­
tes y  ed ific ios .— Fabricac ión  especial de hoja de lata. 
C u b o s y  baños ga lvan izados.— Latería p a ra  fábncas 
de conservas.— ^Envases de ho ja  de la ta  para  diversas 
aplicaciones.

D IR IG IR  T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C I A  A

Altos  H ornos de V izcaya

P A P E L E R Í A  A L E M A N A

IMPRENTA. LITOGRAFIA, TIMBRADO EN RELIEVE
M a t e r i a l  o e  E s c r it o r i o  p a r a  O r o n a s  d e  B a n c a  y  A o M iN is T R A C id ir  

M a t e r i a l  o e  D i b u j o  p a r a  I n q e n i e r o s y  A r q u i t e c t o s  

C A S A  p r o v e e d o r a  D E L  C O N G R E S O  D E  L O S  D IP U T A D O S

GUILLER/AO K O E H L E R
E S P A R T E R O S , 1. —  M A D R ID

T E L r É F O J S T O  1 . 8 3 7  -  A  Ü . T - A - X ) 0  * 7 3

Recomendamos á nuestras lectoras y  lector 
res que visiten la Joyería de D. Ramón Pérez 
Molina, Carrera de San Jerónimo, 25. En sus 
escaparates y  en su almacén se ven verdade­
ras preciosidades.

• o < : >
Q -

L a  fa m o sa  m áquina d e  escrib ir

^̂ Smith Premier Visible”
Registra el txi'ts más colosal que te  ha ODservado'hasta ho|f por sus 

sensacionales adelantos nunoa vistos.

Nuevo invento americano
Está lieDdo admirado eo todas partes 

el último modelo verdaderamente mara. 
vilio.o, creado por la renombrada casa 
de máquinas S m itla  P r e m ie r ,  d e  fama 
mundial.

S. M. el Rey D. Alfonso XIII ha ad­
quirido una.

No comprad antes sin conocer este g i­
gantesco progreso. Supera á todo lo co­
nocido. Pedid catálogos á D. O TTO  
STREIBERGER. Apartado de Correos 
335. - Barcelona

©

MORATALIZ
D e p ó s i t o  C e r s .t r a .1 :  E a .x q . - u . i l l o ,  2 s,< Iaó .rid ..

BEBED LAS NUEVAS Y 

YA CELEBRES AGUAS DE

Laxantes sin periudicar la asi­
milación de los alimentos Las 
más radioactivas de España. 
Infalibles para las enfermedades 
del estómago, hígado y riñones.

: :  AGUAS : :
MINERALES 

N A T U R A L E S  DECARABANA : PURGANTES 
DEPURATIVAS 
ANTIBILIOSAS 

ANTIHERPETICAS

Propietarios: Yinda e hijos de R. J. C H A V A R R I .  - Dirección y  Oflcinas: L E A L T A D ,  12 . -M a d r id

NIPOFOSFITOS SALUO
c o r »  c o a  é x i t o  s « g a r o  I *  aBCODia, e lo r o s U ,  d e b il id a d  c a t i ­

v a  y  n e rv io sa . Els u n  re m e d io  h e ro ic o  c o n tra  loa  d o lo rea  

prodDCidoB p o r  lo s  d e s a r t ^ i o s  frecneotes en  e l  c a m b io  d e  

e d a d  F a v o r e c e  eJ d e s a r ro llo  de los aiños haciéndolos c r e ­

cer rob u stos  y  a u m en ta  notablemente e l a p e t i t o . - - Veinti­
trés a ñ o s  d e  m a ra v ilio s o a  resultados .81 s e  ofrece a lgú n  

s im ila r  rechácese, la  o fe r ta  es interesada

Im p . y  l l t .  Je  A . U n a r ia . plaaa ds ia  B a ca rn a c id D . S.—M adrid .Ayuntamiento de Madrid



Festividad Palatina.
H a y  c e le b ra n  su .fie s ta  o n o m á s t ic a  

S. A . R . 'e l  In fa n te  D-. C a r lo s  d e  B o r ­
bón  y  s «  a u g u s to  h i jo .  L a  C o r te  ves- 
t h 'á  de m a i ia  g a la .

L a  M o n a r q u ía  h a ce  votos  p o r  la  
co n s ta n te  v e n tu r a  d e  S S . A A .  y  de 
to d a  l á  R e a l F a m i l ia .

La Princesa Alicia de Teck.
Ayer llegó a Madrid, para pasar una tem­

porada al lado de loe Reyes, la Princesa A li­
cia de Teck, prima hermana de la Reina Vic­
toria.

En la estación la esperaban S. M. la Reina 
Doña Victoria, la señorita de Heredia, el co­
ronel Sr. Elorriaga y  el comisario Sr. Alva- 
rez de Juana.

Después de descansar un rato en Palacio, 
la Princesa dé T'éck, con .S. M. la Reina doña 
Victoria, visitó a tos Infantes Dofia Isabel y 
D. Carlos y  D. Fernando, y paseó en auto­
móvil por la Casa de Campo.

La  Princesa Alicia, qne nació en e) palacio 
de Windsor en Febrero de 1H83, es hija dei 
difunto duque de Aibsny—he.rmsno del Rey 
Eduardo V II, y, por tanto, de la Princesa 
Beatriz de Battenberg—y de la Princesa Ele­
na de Waldeck y  Pyrmont.

En 1904 contrajo matrimonio la Princesa 
eon el Príncipe Alejandro de Teck— hermano 
del Principe Adolfo, Jefe de la Casa, y  de la 
actual Reina María de Inglaterra—, gober­
nador general de los dominios ingleses del 
Canadá, teniente coronel del Ejército britá­
nico y oficial del Estado Mayor general in-

Los Principes de Teck, que habitnalmente 
residen en Otawa (Canadá), tienen una hija, 
la Princesa May, de diez afios, y un hijo, el 
Principe Rupprecht, de nueve.

La Princesa viene acompañada de su dama 
particular y otras personas de eu séquito, y 
se oloja en Palacio, ocupando las habitacio­
nes que fueron de la Infanta Isabel.

La Princesa Alicia de Teck, que es una 
dama bellísima, se mostró encantada de Ma­
drid durante el paseo que dió ayer tarde por 
la población y  sus alrededores, acompañada 
de los Soberanos.

Significadas personalidades acudieron a 
Palacio a testimoniar a la Princesa de Teck 
salutaciones respetuosas.

Dice el presidente.
Ayer mañana se celebró en Palacio el anun­

ciado Consejo de ministros, presidido por el 
Monarca.

El eefior conde de Romanones, que llegó a 
la Presidencia cerca de la una de la tarde, 
manifestó a los periodistas que el Consejo ee 
habla reducido a dar cuenta a S. M. de to 
Tratado en el Consto del jueves acerca de los 
problemas del trigo, carbón y  transportes; de 
los debates parlamentarios y  de los sucesos 
más importantes ocurridos en el exterior du­
rante la semana última.

—Después del Consejo—añadió el presiden­
te—ae verificó la recepción del embajador de 
la República Argentina, acto solemnísimo 
que ba tenido la nota de haberse salido de lo 
ordinario.

EJ Sr. Avellaneda ba pronunciado un dis­
curso notable en el que se reveló su grande 
amor a Espafia. E l discurso de S. M. ba sido 
también admirable.

Dentro de unos momentos, el nuevo emba­
jador vendrá aquí a hacer la visita de ritual.

También se ba verificado esta mañana en 
el Consejo de Estado la toma de posesión de 
los nuevos consejeros Sres. Groizard y  Arias 
de Miranda. A l acto asistió el ministro de 
Gracia y Justicia, en representación del Go­
bierno.

Su Majestad el Bey ba firmado esta maña­
na el decreto autorizando la lectura en el 
Parlamento del proyecto de prórroga de la 
ley de Subsisteneías.

Dimisión del director de Co­
mercio.

Según ciertos informes, el director de Co­
mercio, señor marqués de Cortina, ba insis­
tido en sn dimisión. Pero parece que el mi­
nistro de Fomento y  el je fe  del Gobierno tra­
tan de disuadirle de su propósito.

España y la Argentina.
La  M o n a k q u í a , que eon tanto entusiasmo 

laboró siempre por cuanto sirve para estre­
char las relaciones entre ambos paises, re­
produce hoy con júbilo dos admirables dis­
cursos qne tienden a ese fin: los pronuncia­
dos ayer por nuestro Soberano y  el primer

embajador de la Argentina en España, doc­
tor Marco Avellaneda.

(Fué asi el discurso del ilustre diplomá­
tico:

SEÑOR:

Voy a tener la honra de poner en vuestras 
manos una carta del señor presidente de mi 
nación, en que me acredita primer embaja­
dor extraordinario j  plenipotenciario ante el 
Gobierno de Vuestra Majestad, y  os pido 
deis completa fe y crédito a mis palabras, v 
muy especialmente cuando os exprese tos 
sentimientos y  calurosos votos dei pueblo 
y  Gobierno argentinos para España y  su 
Rey.

Permitidme, Señor, que me aparte de las 
rigidas prácticas protocolarias. El hecho que 
solemnizamos es nuevo, excepcional, y  se 
resiste a ser traducido en las formas habitua­
les de la etiqueta diplomática.

A  mi Gobierno, a lui pueblo, no se te ocul­
ta la espontaneidad del insigne honor que 
hoy retribuimos, y entiendo cumplir un man­
dato directo de ia voluntad nacional, presen­
tándoos, Señor, el agradecimiento de los ar­
gentinos para que llegue por altisimo y se­
guro conducto a toda la nación española, 
oon la que estes tan sinceramente identífi-- 
cado, por ta armoniosa culminación eu Vues­
tra Majestad de virtudes e ideales en loe que 
arde la llama del mismo amor v  la pasión de 
una misma gloria.

Generosísima iniciativa que estimamos en 
su nobilísimo significado y  que unifica la ac­
ción histórica de E-ipaña, que, después de 
abrirse las vecas para crear un pueblo de hi­
jos de su sangre, era, sin duda, la llamada a 
darle, con soberanía indiscutida, el «espalda 
razo», concediéndole el más prestigioso ran­
go y tratamiento en las relaciones inte.rnaeio- 
nales y  cortesiaa diplomáticas. Nueva jerar­
quía, que no reconoce un derecho, ni se con­
cede ante una fuerte vanidad; que tampoco 
aumenta la talla juvenil de mi nación, pero 
que exterioriza un gran cariño, la feliz inti­
midad de la famiiia hispanoargentina, y  es 
poderoso estimulo para un pueblo que apenas 
tiene cien afios de vida propia.

Pero la gratitud argentina no está sólo mo­
vida por el hecho reciente; viene de más le­
jos: nace de la primera embajada que España 
envió a la Argentina, y  que confiásteis. Se­
ñor, a una augusta dama, a S. A . R. la Infan­
ta doña Isabel de Borbón, que reunió titulos 
y  singulares prestigios ^ue jamás serán igua­
lados por ningún embajador en tierra argen­
tina; permitidme que asocie su nombre, tan 
querido, tan respetado en mi pais, a las emo­
ciones y recuerdos de este suceso histórico, 
que enaltece y  obliga más a consolidar ia 
compenetración espiritual y económica de 
ambas naciones,

Cooperar a esa doble unión, que sella lazos 
sagrados y abre dilatados horizontes, ea el 
designio de mi Gobierno, al que he de servir 
con honrado y  constante empeño, sostenido 
y guiadp por mi amor a  España y  por mi fe 
en esta Espafia, que, madre de naciones, sor­
prende por su savia exuberante y  riquezas 
vitales, como si la radiante juventud de su So­
berano la vivificase, envolviéndola en luces 
triunfales de aurora.

A l Tratado de arbitraje que acaba de sus­
cribirse en Buenos Aires, y  que aparta para 
el futuro todo rozamiento, debe.n segaírse in­
teligencias arancelarias, convenios oomereia- 
les, que, ajustándose al curso desemejante 
de las eetacioBea en nuestros dos paises, ha­
cen complementarios a nuestros respectivos 
mercados, solicitan la oferta y  demanda de 
hombres y cosas por el mismo derrotero que 
marcaron Solls, Mendoza y  Garay, que hoy 
sigue esa emigración viajera que va a robus­
tecer el retoño hispano en el Plata, sin des­
prenderse de sus tradiciones, manteniendo 
encendido en el corazón el culto a Espafia, 
la adhesión al Soberano y el orgullo de su 
raza.

Para estrechar ios vínculos de consangui­
nidad persistentes en los hogares eapafiolee 
y  argentinos, para activar el progresivo dea- 
arrollo comercial entre los dos países, el Go­
bierno argentino desea orientar la política 
de nuestras relaciones; que, sin dejar de ser 
siempre afectuosas, espirituales, aseguren 
mayores ventajas mutuas, mattipllqnen loa 
beneficios recíprocos a base de un mejor co­
nocimiento, de una información más precisa; 
porque el intercambio lo mueve únicamente 
el interés, lo sostienen ganancias crecientes 
y  necesita alimentarse de actividades y  ener­
v a s  perseverantes. Y  es dentro de esas gran­
des lineas qne he de continuar desenvolvien­
do mi gestión diplomática, y  para la que sé 
que DO ha de faltarme el cordial y  seguro 
apoyo del ilustrado Gobierno de Vuestra Ma­
jestad.

Señor: Al presentaros el saludo del Go­
bierno y  pueblo argentinos, formulo sentidas 
votos por qne se realicen vuestros nobles 
anhelos y  transcendentales propósitos, por­
que sé también que desear su realización es

desear ei engrandecimiento de España y la 
paz del ñinndo.»

El discurso del embajador, más que leido, 
declamado con palabra cálida, produjo entre 
los presentes el mejor efecto.

.Su Majestad el Rey se dignó contestar al 
doctor Avellaneda en los siguientes térmi­
nos:

SEÑOR EMBAJADOR:

Grande ee mi satisfacción al recibir de 
vuestras manos la carta del señor presidente 
de la República Argentina acreditándoos 
como su primer embajador extraordinario y 
plenipoteDciario en España.

A l elévar ei rango de nuestra representa­
ción diplomática en vuestro pais, fué nues­
tro propósito satisfacer un deseo en nosotros 
nacido hace tiempo y  acrecentado después a! 
compás de vuestro creciente progreso y de 
vuestro ñorecimieuto admirable, que nadie 
como nosotros puede en Europa estimar y 
encarecer. Y a  en época no remota, aquel via­
je  de una persona de mi Real Familia, a la 
que acabáis de tributar elogios que con toda 
el alma os agradezco, pudo demostraros en­
tonces cuán grande era nuestro afecto, y 
prueba podrá pareceres ahora de que no ha 
sido espontánea, sino lentamente preparada, 
la concesión del honor que con exceso enca­
recéis. Hemos querido señalar con ella a qué 
alto grado llega la estimación de España por 
la nación argentina, considerándola como 
uno de tos países americanos que más hondo 
han sabido conservar el recuerdo de los que 
en época memorable abrieron su vida a la 
curiosidad de la Historia y supieron luego 
darle fuerza y vigor.

No significa la nueva jerarquía de nuestra 
representación diplomática ni reparación de 
olvidos, que nunca existieron, ni intentos de 
aumentar prestigios de sobra afirmados por 
el propio esfuerzo; sólo la Iniciación del pro­
pósito firme que anima a nuestro Gobierno 
de abrir una época de mayor actividad’ en el 
intercambio de nuestras ideas, de nuestros 
afectos y  de uuestros productos a través de 
los mares que se atrevieron a surcar antes 
que nadie los que fueron de nosotros y  vos­
otros padres, a los ojos de una Europa qne 
no pudo soñar hasta entonces que hubiera en 
el mundo tales tierras ni en los hombres tal 
valor.

Desea España estrechar con vosotros toda 
suerte de lazos, lo mismo aquellos que pue­
den fundir los espíritus que los que son aptos 
a despertar intereses materiales. A  todo ire­
mos con ayuda de Dios, convencidos de que 
los arrebatos Uricos no bastan a unir sólida­
mente a los pueblos modernos si novan acom­
pañadas de empresas que enriquezcan. Al 
Tratado de arbitraje recieutemente concluido 
seguirán cuantos convenios e inteligencias 
considere mi Gobierno necesarios para au­
mentar nuestro tráfico y  hacer mayor nues­
tros mutuos conocimiento y  aprecio. Asi, 
dando más intensidad a nuestra vida inter­
nacional, se compenetrarán más fácilmente 
pueblos que utilizan la misma lengua como 
instrumento espiritual de una raza que siem­
pre logró eer grande en la Historia y  a la qne 
el esfuerzo de sus hijos mantendrán igual­
mente fuerte y  vigorosa en el porvenir.

En cuanto a vos, señor embajador, seguro 
estoy de que, en nombre de vuestro país, sa­
bréis cooperar a esta obra de amor y de pro­
greso. Os conozco ya  bastante para asegu­
rarlo y  para dar completa fe y  crédito a vues­
tras palabras cuando eo nombre del noble 
pueblo argentino y de su Gobierno habléis 
de España y  de su Rey.

bierno en pleno, el obispo de Sión, el gober­
nador, el alcalde, el presidente de la Diputa- 
c iéuy otras muchas peraonalidades, todas les 
autoridades militaras y  civiles y numerosos 
politicoB y palatinos.

Los ̂ y e s  reviataro&el regimiento de León, 
que rindió les honoree, y  SMuidamente la 
regía comitiva se dirigió a Palacio.

La Soberana en los 
Centros benéficos.

En la serle de visitas que viena realizando 
Su Majestad la Reina doña Victoria a los es­
tablecimientos benéficos correspondió el lu­
nes el turno al Colegio-Asilo dé San José, 
anejo a la Inclusa y dependiente, por tanto, 
de la Diputación provincial, y  a unas escue­
las particulares fundadas por la marquesa de 
Portago y eu hermana la condesa de la Quin 
tu de la Enjarada.

Su Majestad, acompañada de la duquesa de 
San Carlos y  el duque de Santo Mauro, llegó 
a las once de ia mañana al Asilo de San José, 
donde fué recibida por las señoras de la 
Junta.

Después de orar breves momentos eu la ca­
pilla, la Reina visitó detenidamente todas las 
dependencias del Asilo, elogiando el orden y 
el Meo que en todas partes reinaba.

El diputado visitador, Sr. Fernández Fuen­
tes, faé felicitado por la Soberana, que pro­
metió e.nviar juguetes para los niños.

Desde el Colegio-Asilo de San José ae tras­
ladó la augusta dama a las escuelas antes ci­
tadas, establecidas a corta distancia de la In ­
clusa.

Su Majestad la Reina quedó complacidísi­
ma y  ordenó que a sus expensas se diera un 
almuerzo a ios 300 niños que componen di- 
chas escuelas,

D. Luis Blasco.
Entre los numerosos concurrentes a la ce­

remonia de presentación de credenciales del 
nuevo embajador de la Argentina, figuraron 
no pocos gentiles hombres de casa y  boea, en­
tre ellos el vicecónsul de la Argentina v  dis­
tinguidísimo letrado D. Luis Blasco.

La Famiiia Real
El regreso a ia Corte de Su 
Majestad la Reina madre.

Cumpliendo acuerdo adoptado por la Cor­
poración en eu última sesión, el Ayuntamien- 
to de San Sebastián subió el lunes a Miramar 
a saludM a la Reina, que se mostró compla­
cidísima por la atención, y  prometió prolon­
gar el año próximo su estancia en esta ciu­
dad.

En todo el trayecto de Palacio a la estación 
se congregó un gentío enorme, que hizo ob­
jeto a la egregia dama de grandes manifes­
taciones de simpatía.

El martes, en ei rápido, iiegó, procedente 
de San Sebastián, S. M la Reina doña Maria 
Cristina, acompañada de la marquesa de Hoc- 
toauna, del doctor Alabern y  del conde de 
A f i l a r .

La  augusta dama fué reeibida en la eeta- 
cíón por los Reyes D. Alfonso y  dofia Victo­
ria, los Infantes doña Isabel, l5. Carlos, don 
Fernando y  la duquesa de Talavera, el Go­

E A T R O S
IN F A N TA  ISABEL

Por las tardes, a las seis y  cuarto v  en src- 
ción doble, se representa eí graciosísimo ju­
guete cómico de E. Garcia Alvarez y P. Mu­
ñoz Seca «La frescura de Lafuente». Por la 
noche, a precios populares, sigue represen­
tándose «El cardenal» y el divertido entremés 
«Pnuta de viuda».

E SLAV A
En vista del éxito obtenido, y a ruego de 

muchas familiM que no han podido adquirir 
billetes, mañana domingo volverá a ponerse 
en escena el drama del inmortal Zorrilla, 
«Don Juan Tenorio», a las cinco de la tarde 
y a las diez de la noche.

LAR A
En vista del extraordinario éxito de los 

abonos a sábados (matínées) y lunes de moda, 
por la noche, para corresponder al favor del 
público, la Empresa ha dispuesto que el pri­
mer sábado de moda, que será e! 11 del ac- 
luai, se celebre el estreno de la comedia en 
dos actos, original de D. Pedro Muñoz Seca, 
titulada «Doña María Coronel», quo será re­
presentada por las señoras y  señoritas Aba­
día, Alba, Sánchez Ariño, Moneró, Gelabert 
e  Illescas, y  loe Sres. Thuiller, MoravS.), 
Isbert, Manrique, Ariño y Mora (J.).

Para los lunes terminará la renovación del 
abono el dia 5, y  desde el 6 se servirán los 
nuevos abonos que están solicitados.

REINA V IC TO R IA
Mañana domingo tendrá efecto en este ele­

gante y concurridísimo teatro un atrayente 
espectáculo de tarde y  noche, con arreglo al 
siguiente programa:

A  las cuatro en punto, la opereta en tres 
actos «La  casta Susana», por las señoritas 
Crehuet, Marti y  Torres, señora Mesejo y se- 

•ñores Barrete, Cabasés, Georgé, Lorente, et­
cétera; a las seis y  media, el divertldisirao 
«vandeville» en tres actos, libro de Ricardo 
Blasco, música del maestro Fogliettl, «El ca­
pricho de las damas»; a las diez y media, la 
opereta eu tres actos, de extraordinario éxi­
to, de Leo Fall, texto y cantables de José 
Juau Cadenas, «Las princesitas del dotlar».

En la próxima semana se verificará el •■s- 
treno de la opereta de Leo Fall, «La  bella Ri- 
seta».

(^SñOOoaooooaoooeooODoaoaaoaeiaoeoaoQQgO'^
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HIJOS OE FRANCISCO MUfiOZ 

PItza da Heiténdaz Patsf», •  * 8.>Hellll«

Exteoao lu rtjd o  en batería de co 

cioa. herrajes para aacb iea , torniUeria 

y clavazón.

Instalaciones com pletas d e  cnartoa 

de baño. G rande* existeneias en ace­

ros y  herramientas para la agricultura
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